
Como existen dos clases de virtud, la dianoética y la ética, la dianoética debe su origen y su 
incremento principalmente a la enseñanza y por eso requiere experiencia y tiempo; la ética, en 
cambio, procede de la costumbre, por lo que hasta su nombre se forma mediante una pequeña 
modificación de “costumbre”. De esto resulta también evidente que ninguna de las virtudes 
éticas se produce en nosotros por naturaleza, ya que ninguna cosa natural se modifica por 
costumbre; por ejemplo, la piedra que por naturaleza se mueve hacia abajo, no se la podría 
acostumbrar a moverse hacia arriba, aunque se intentara acostumbrarla lanzándola hacia arriba 
diez mil veces; ni al fuego a moverse hacia abajo, ni  ninguna otra cosa de cierta naturaleza 
podría acostumbrarse a tener otra distinta. Por tanto, las virtudes no se producen ni por 
naturaleza, ni contra la naturaleza, sino por tener aptitud natural para recibirlas y 
perfeccionarlas mediante la costumbre. Además, en todo aquello que es resultado de nuestra 
naturaleza, adquirimos primero la capacidad y después producimos la operación (esto es 
evidente en el caso de los sentidos: no adquirimos los sentidos por ver muchas veces u oír 
muchas veces, sino a la inversa: los usamos porque los tenemos, no los tenemos por haberlos 
usado); en cambio, adquirimos las virtudes mediante el ejercicio previo, como en el caso de las 
demás artes: pues lo que hay que hacer después de haber aprendido, lo aprendemos 
haciéndolo; por ejemplo, nos hacemos constructores construyendo casas y citaristas tocando la 
cítara. Así también practicando la justicia nos hacemos justos, practicando la fortaleza, fuertes.   
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En primer lugar hemos de observar que está en la índole de tales cosas el destruirse por defecto 
y por exceso, como vemos que ocurre con la robustez y la salud (para aclarar lo oscuro tenemos 
que  servirnos, en efecto, de ejemplos claros): el exceso y la falta de ejercicio destruyen la 
robustez; igualmente la bebida y la comida, si son excesivas o insuficientes, arruinan la salud, 
mientras que usadas con medida la producen, la aumentan y la conservan. Lo mismo ocurre 
también con la templanza, la fortaleza y las demás virtudes. El que de todo huye y tiene miedo 
y no resiste nada, se vuelve cobarde, el que no teme absolutamente a nada y a todo se lanza, 
temerario; igualmente el que disfruta de todos los placeres y de ninguno se abstiene se hace 
licencioso, y el que los rehúye todos como los rústicos, una persona insensible. Así, pues, la 
templanza y la fortaleza se destruyen por el exceso y por el defecto, y el término medio las 
conserva. Pero no sólo su origen, su incremento y su destrucción les vienen de las mismas cosas 
y por las mismas, sino que de lo mismo dependerán también sus operaciones. Así ocurre, en 
efecto, con las otras cosas más claras, como la robustez: se produce por tomar mucho alimento 
y resistir muchas fatigas, y el que mejor puede hacer esto es el robusto.    
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